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Resumen
Analizamos el papel de la escolaridad en la movilidad 
intergeneracional de clase en Argentina, Chile y México. 
Para entender el papel de la escolaridad es importante 
identificar sus efectos como mediadora, ecualizadora y 
atenuante. Especificamos conceptual y metodológica-
mente estos efectos y generamos indicadores empíricos 
para ellos, usando datos de encuestas nacionales de mo-
vilidad social. Nuestros resultados indican que la escola-
ridad es un fuerte mediador en los tres países. Sin em-
bargo, su papel como ecualizador varía entre países y no 
existe de un papel significativo como atenuante de la aso-
ciación entre orígenes y destinos de clase. Por tanto, cual-
quier interpretación simplista del efecto de la escolaridad 
en la movilidad de clase en América Latina se confrontará 
con una realidad más compleja, en la que la escolaridad 
es claramente una variable interviniente importante, pero 
tiene una contribución limitada en la neutralización de los 
efectos de los orígenes en los destinos de clase.
PalabRas Clave
América Latina; Desigualdad de oportunidades; 
Escolaridad; Movilidad social. 
abstRaCt
We analyze the role of schooling on intergenerational 
class mobility in Argentina, Chile, and Mexico. In or-
der to understand the role of schooling it is important 
to identify its effects as mediator, equalizer and attenu-
ator. We specify, both conceptually and methodologi-
cally, these effects and generate empirical indicators 
for them, using data from national mobility surveys. Our 
findings indicate that schooling is a powerful mediator 
in the three countries. However, there are variations be-
tween countries in the role of schooling as equalizer and 
there is no evidence of a significant role as attenuator of 
the association between class origins and destinations. 
This suggests that any simplistic interpretation of the 
effects of schooling on class mobility in Latin America is 
confronted by a more complex reality, in which school-
ing is surely an important intervening variable, but has 
a limited contribution in neutralizing the effects of class 
origins on class destinations.
KeywoRds 
Inequality of opportunity; Intergenerational social mobility; 
Latin America; Schooling.
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IntRoduCCIón
En América Latina (AL), la región más desigual del 
mundo, la expansión educativa es frecuentemente 
considerada como el principal medio para reducir la 
pobreza e incrementar la movilidad social. De acuer-
do con esta interpretación, la expansión educativa 
contribuiría a incrementar el capital humano y, a tra-
vés de ello, a romper con la reproducción interge-
neracional de la desigualdad. ¿En qué medida esta 
interpretación se sostiene empíricamente?
La escolaridad en AL fue comparativamente baja 
en relación con su desarrollo socioeconómico desde 
la Segunda Guerra Mundial hasta fines del siglo XX. 
Se ha afirmado que la expansión lenta y desigual de 
la escolaridad, en comparación con otras regiones 
(en particular con los países asiáticos) tuvo conse-
cuencias negativas en la distribución de ingresos y 
la persistencia de altas tasas de pobreza (Londoño 
1996). Sin embargo, en décadas recientes el ritmo 
de incremento de la matrícula de los niveles secun-
dario y superior, así como el de egresados universi-
tarios, fue superior al de otras regiones (Bellei 2013). 
Este incremento parece haber tenido un efecto po-
sitivo en la reducción de la desigualdad de ingresos 
(López Calva y Lustig 2010), aunque la evidencia se 
basa en datos transversales, es decir, de momentos 
fijos en el tiempo, lo cual ofrece poca información so-
bre la desigualdad de oportunidades en perspectiva 
intergeneracional. 
Para analizar la desigualdad de oportunidades es 
necesario pasar del examen de la desigualdad dis-
tributiva al de la transmisión intergeneracional de la 
desigualdad. Es este tipo de análisis el que realiza-
mos en este estudio. Específicamente, nos enfoca-
mos en la transmisión intergeneracional de las po-
siciones de clase, lo cual nos ubica  en el campo de 
los estudios sociológicos de movilidad social, que ha 
adquirido creciente importancia en América Latina 
(Torche 2005; Solís y Boado 2016), y tiene como una 
de sus preguntas fundamentales cuál es el papel de 
la escolaridad en la asociación entre orígenes (pa-
dres) y destinos (hijos) de clase. Esta es la pregunta 
en la que se centra nuestro trabajo. 
Para entender el papel de la escolaridad en la 
movilidad intergeneracional de clase es importan-
te distinguir entre tres tipos de efectos: mediación, 
ecualización, y atenuación. Aunque estos efectos 
son comúnmente referidos en la bibliografía espe-
cializada, frecuentemente son confundidos entre sí. 
Se suele aceptar que la escolaridad es el principal 
mediador en la asociación entre orígenes y destinos 
de clase, pero esto no necesariamente implica que 
desempeñe un papel ecualizador, ni mucho menos 
que contribuya a atenuar la intensidad de la asocia-
ción entre orígenes y destinos. Dado que, en última 
instancia, el potencial de la escolaridad para actuar 
sobre la desigualdad de oportunidades depende de 
sus efectos como ecualizador o atenuante, creemos 
que es importante establecer una distinción analítica 
y empírica entre estos dos efectos y la mediación. 
Nos concentramos en los casos de México, Argen-
tina y Chile, países con datos relativamente recientes 
sobre la movilidad intergeneracional de clase. Utii-
zamos modelos de regresión logística y loglineales 
que permiten distinguir los tres efectos citados. Estos 
modelos también nos ayudan a utilizar una perspec-
tiva de clases sociales, lo cual es una novedad frente 
a estudios previos que se han enfocado en medidas 
continuas de estatus ocupacional de las personas, 
como las sugeridas por el “modelo de logro de sta-
tus” de Blau y Duncan (1967).
El artículo se organiza de la siguiente manera. 
Primero discutimos el papel de la escolaridad como 
mediador, ecualizador y atenuante a través de una 
breve revisión de los estudios sociológicos sobre 
estratificación y movilidad social. Esta sección con-
cluye con la lista de principales interrogantes para 
este artículo. En la segunda sección describimos las 
fuentes de datos, la construcción de las variables de 
clase social y escolaridad y los modelos estadísti-
cos. Luego presentamos cuatro secciones de análi-
sis empírico. En la primera describimos los cambios 
en la escolaridad y la estructura de clases, lo cual 
permite obtener una primera lectura de las semejan-
zas y diferencias entre países en las variables clave 
de nuestro estudio. En las tres secciones siguientes 
discutimos los efectos de la escolaridad como me-
diadora, ecualizadora y atenuante en la movilidad in-
tergeneracional de clase para  cada país. Por último, 
en la sección final retomamos los principales resulta-
dos y discutimos sus implicaciones para entender la 
relación entre movilidad social y escolaridad en AL.
la esColaRIdad en la movIlIdad InteRge-
neRaCIonal de Clase: asPeCtos ConCeP-
tuales, estado de la CuestIón y avanCes 
en améRICa latIna
En el presente artículo analizamos la movilidad 
social intergeneracional con un enfoque de clases 
sociales, definidas a través de la posición en el mer-
cado de trabajo. La posición ocupacional tiene un 
papel primordial en la generación de ingresos y, por 
ello, constituye una fuente central de desigualdad de 
condiciones de vida, de oportunidades y de poder 
(Erikson y Goldthorpe 1992; Breen 2004). Si bien de-
finimos la movilidad social en términos de posiciones 
de clase, al revisar los avances de investigación so-
bre el papel de la escolaridad en la movilidad social 
reseñaremos los aportes de estudios que miden los 
orígenes y destinos sociales a través de escalas de 
estatus ocupacional. Precisamente, uno de los de-
safíos del artículo es pasar del enfoque de logro de 
estatus al de desigualdad de oportunidades de clase. 
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El análisis de la desigualdad de oportunidades 
de clase se realiza a través del examen del nivel de 
fluidez social o movilidad relativa. La fluidez social 
mide las chances relativas de alcanzar un determi-
nado destino de clase frente a las de permanecer en 
la clase de origen. Si estas chances no dependie-
sen del origen de clase, estaríamos en presencia de 
una sociedad con plena igualdad de oportunidades. 
Constituye una pauta empírica que la total indepen-
dencia de orígenes y destinos de clase no existe en 
ninguna sociedad, pero el grado de fluidez social 
(medido a través de la intensidad de la asociación re-
lativa entre orígenes y destinos de clase) es utilizado 
como un indicador de igualdad de oportunidades: a 
menor asociación relativa entre orígenes y destinos 
de clase, mayor fluidez social, menor desigualdad de 
oportunidades y mayor apertura en la estructura de 
clases (Breen 2004: 4).
Los estudios pioneros de estratificación social en 
AL consideraban que la modernización promovería 
la expansión de oportunidades educativas y ocupa-
cionales. El incremento de la escolaridad constituiría 
uno de los canales principales de movilidad ascen-
dente, contribuiría a nivelar las desigualdades socia-
les de origen y a conectar a las personas con las 
oportunidades que abría la expansión económica. 
Germani (1963) mostró que, en la transición del mo-
delo agroexportador a la sustitución de importacio-
nes, la escolaridad incrementó su influencia en las 
probabilidades de ascenso social, pues esta transi-
ción implicó mayores requerimientos de credenciales 
educativas para ascender en el marco de una estruc-
tura de clases más consolidada. 
Los estudios que buscaron identificar el efecto 
mediador de la escolaridad en la movilidad interge-
neracional ocupacional en AL se apoyaron en el mo-
delo de “logro de estatus” de Blau y Duncan (1967). 
En la Gráfica 1 presentamos una versión simplificada 
de este modelo que es útil para ordenar la discusión 
posterior. A diferencia de enfoques previos, basados 
en el análisis bivariado de la tabla de movilidad de 
clase, Blau y Duncan propusieron examinar el logro 
ocupacional (D) a través de la descomposición de 
los efectos de los orígenes sociales (O) y la escola-
ridad (E). Este enfoque permite evaluar la influencia 
de los orígenes sociales en el logro educativo (‘OE’); 
cuáles son los “retornos” ocupacionales de la esco-
laridad (‘ED’); y cuál es la magnitud del efecto directo 
de los orígenes sociales sobre el destino ocupacio-
nal (‘OD’), independientemente de su asociación a 
través de la escolaridad. A partir del cálculo de es-
tos efectos, puede cuantificarse el efecto indirecto 
de los orígenes sociales a través de la escolaridad 
(OE*ED), y hasta qué punto la escolaridad es un me-
diador de los efectos totales de los orígenes sociales 
([OE*ED] / ([OE*ED]+OD).
Los resultados de Blau y Duncan (1967) en Es-
tados Unidos mostraron que el efecto directo de O 
sobre D era cada vez menor (-OD), mientras que 
su influencia indirecta a través de E era cada vez 
más robusta (+OE*ED). Es decir, el papel media-
dor de la escolaridad se hacía cada vez más im-
portante. Más tarde, Featherman y Hauser (1978: 
481) constataron dos tendencias complementarias 
que daban cuenta de un proceso de apertura social: 
a través de sucesivas cohortes, el logro educativo 
se distribuyó más equitativamente según orígenes 
sociales (-OE), se morigeraron los patrones histó-
ricos de desigualdad racial y se incrementaron los 
retornos favorables de la escolaridad (+ED). Todas 
estas pautas indicaban un efecto potenciador de la 
escolaridad en la movilidad social, que favorecía 
mecanismos universales de logro.
En AL varios estudios continuaron esta línea. La 
preocupación central en la región durante los años 
sesenta y setenta era en qué medida los procesos 
de industrialización y urbanización promovían opor-
tunidades de ascenso social. Una pregunta clave era 
si la marginalidad social, ya advertida en las grandes 
ciudades latinoamericanas, era una cuestión crista-
lizada o transitoria, posible de ser revertida a partir 
del crecimiento económico, la expansión de ocu-
Gráfica 1.
Modelo de logro de estatus simplificado
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paciones fabriles y el acceso a mayores niveles de 
escolaridad de las generaciones jóvenes. Un trabajo 
clave en esta línea es el de Balán, Browning y Jelin 
(1977), quienes mostraron que en Monterrey, al igual 
que en Estados Unidos, O ejercía una débil influen-
cia directa sobre D (-OD) y que su principal efecto 
era a través del logro educativo (+OE*ED), lo que 
nuevamente da cuenta de la importancia del papel 
mediador de la escolaridad. No obstante, O ejercía 
mayor efecto sobre E en Monterrey que en Estados 
Unidos (+OE), y allí estaba la fuente de una mayor 
desigualdad de oportunidades. 
Estudios más recientes han ahondado sobre la 
relación OED. En Argentina sobresalen los estudios 
de Jorrat (2000, 2016). Sus conclusiones concuer-
dan con los estudios citados: la escolaridad tiene 
mayor relevancia sobre el destino de las personas 
y es mediadora fundamental del efecto de los orí-
genes sociales. Comparando con los resultados de 
Blau y Duncan de Estados Unidos, la investigación 
de Jorrat (2000) en Buenos Aires dio cuenta de una 
sociedad algo más abierta: los efectos netos de las 
causas más cercanas (de tipo meritocrático) –de 
los años de escolaridad alcanzados y estatus de la 
primera ocupación-, arrojaron resultados más altos. 
Por otra parte, un estudio de Solís y Puga (2011) 
para México y Chile, basado en modelos similares 
a los desarrollados por Blau y Duncan, revela que 
en Chile existe una mayor asociación OD y que el 
papel mediador de E es menor al observado en Mé-
xico, diferencias atribuidas a la mayor desigualdad 
distributiva en Chile. 
En paralelo, otros estudios en Argentina y México 
han intentado evaluar el papel mediador de la esco-
laridad a lo largo del tiempo, utilizando en lugar de 
escalas ocupacionales un enfoque de clases socia-
les (Solís 2007; Zenteno y Solís 2006; Dalle 2015; Al-
coba 2014). Estos trabajos confirman que los efectos 
de los orígenes de clase sobre la clase de destino se 
canalizan, en gran medida, a través de su asociación 
con la desigualdad en logros educativos. No obstan-
te, en todos ellos el efecto directo de la clase social 
de los padres se sostiene al controlar por por la es-
colaridad, particularmente en las cohortes jóvenes. 
Como hemos corroborado a través de esta re-
visión, el papel mediador de la escolaridad en AL 
parece ser muy importante, e incluso quizás mayor 
que en países más industrializados. Esto no impli-
ca, sin embargo, que la escolaridad sea un ecua-
lizador de las oportunidades de movilidad social. 
Más bien, nos indica que una fracción significativa 
de la asociación entre orígenes y destinos de clase 
pasa por la escolaridad. 
La escolaridad juega un papel ecualizador en la 
medida en que ésta disminuye su vinculación con los 
orígenes sociales, al mismo tiempo que aumenta su 
importancia como determinante de los destinos de 
clase. Para ello, se tienen que presentar tres condi-
ciones: primero, reducir la desigualdad de oportuni-
dades educativas, es decir, minimizar la asociación 
OE; segundo, maximizar los retornos de clase de la 
escolaridad (ED); tercero, minimizar la relación direc-
ta entre orígenes y destinos de clase (OD). Así, los 
orígenes de clase tendrían efectos mínimos sobre 
los destinos de clase y primaría la asignación meri-
tocrática de posiciones en función de talentos y es-
fuerzos personales, reflejados en el logro educativo. 
Pocos estudios permiten evaluar empíricamente 
el papel ecualizador de la escolaridad en AL, y la 
evidencia no es muy alentadora. Algunos trabajos 
encuentran que los efectos directos OD son persis-
tentes o incluso se han incrementado en el tiempo 
(Solís 2007; Zenteno y Solís 2006; Dalle 2015; Al-
coba 2014, Cabrera 2016). Un trabajo relevante en 
esta línea es el de Torche y Costa-Ribeiro (2010) 
para Brasil, quienes analizan los cambios en el tiem-
po en los efectos de los orígenes sobre los destinos 
de clase, así como las asociaciones parciales OE y 
ED. Concluyen que si bien en Brasil se observa una 
tendencia hacia la reducción de la asociación entre 
orígenes y destinos de clase, lo que implicaría mayor 
fluidez social, este efecto no se explica por el papel 
ecualizador de la escolaridad, sino por la reducción 
de los retornos educativos (-ED), acompañada de un 
ligero incremento en la desigualdad de oportunida-
des educativas (+OE). 
Además de ser mediador y ecualizador, la escola-
ridad puede ser un atenuante de la asociación entre 
orígenes y destinos de clase. Esto ocurre cuando a 
mayor escolaridad se debilita la asociación entre orí-
genes y destinos de clase. La noción de la escola-
ridad como atenuante se encuentra presente en los 
enfoques que privilegian su papel como vehículo de 
movilidad social y mecanismo igualador de oportuni-
dades, como el de capital humano o la perspectiva li-
beral de la estratificación social. Estos enfoques sos-
tienen que la escolaridad atenúa la relación entre orí-
genes y destinos de clase porque en los niveles más 
altos de escolaridad las credenciales educativas se 
convertirían en el factor más relevante para asignar 
las posiciones de clase a las personas, dejando sin 
importancia a sus antecedentes familiares (Breen y 
Jonsson 2005). Esta interpretación también se alinea 
con la tesis liberal, según la cual el proceso de mo-
dernización implica un mayor efecto de la escolaridad 
en la estratificación social, en detrimento de factores 
adscritos (Erikson y Goldthorpe 1992). Otro mecanis-
mo que podría producir el efecto de atenuación es la 
selectividad social creciente de quienes avanzan en 
el sistema educativo (Mare 1980). Las personas de 
clases sociales de baja jerarquía que alcanzan altos 
niveles educativos presentan una selectividad social 
por un conjunto de características no observadas (ha-
bilidades, expectativas, motivación, apoyo familiar, 
etc.), que les permiten compensar sus desventajas 
socioeconómicas frente a quienes tienen orígenes 
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más privilegiados. Por este efecto de selectividad, 
sería previsible que el efecto de los orígenes sociales 
sobre los resultados ocupacionales fuese menor en 
la medida en que se incrementa la escolaridad. 
Paradójicamente, este efecto podría ser eclipsado 
por la expansión de la escolaridad y particularmente 
de la educación superior. La expansión de este ni-
vel educativo entre las clases bajas implicaría una 
menor selectividad de los graduados universitarios 
provenientes de estas clases. Esto, aunado a las 
restricciones en la oferta laboral de alta calificación, 
reactivaría los criterios de selección laboral asocia-
dos a la clase social de origen entre los graduados 
universitarios (Vallet 2004; Solís 2007; Torche 2011).
Empíricamente, la atenuación implica una interac-
ción estadística: la asociación OD se debilita con el 
incremento en la escolaridad. Existe evidencia en los 
países industrializados que respalda la hipótesis de 
atenuación. En su trabajo para Estados Unidos, Hout 
(1988) señaló que el incremento en la educación su-
perior contribuye a la reducción de la desigualdad 
de oportunidades, pues la relación entre orígenes y 
destinos de clase era prácticamente nula entre los 
graduados universitarios. Más tarde, Torche reafirmó 
este efecto de atenuación de la educación superior, 
aunque con el caveat de que la asociación entre 
orígenes y destinos se incrementaba nuevamente 
entre quienes realizaban posgrados. En Europa, Va-
llet (2004) y Carabaña (2004) reportan un efecto de 
atenuación similar al señalado por Hout para el caso 
francés y español, respectivamente. 
En AL, pocos estudios han sometido a prueba em-
pírica esta hipótesis, con resultados que difieren de lo 
observado en los países industrializados. En Brasil, 
Torche y Costa-Ribeiro (2010) comparan la intensidad 
de la asociación OD (fluidez social) para distintos nive-
les de escolaridad. Su conclusión es que el incremen-
to del nivel educativo no altera los niveles de fluidez. 
Para Argentina, Jorrat (2016) también muestra que la 
fluidez social no se incrementa a mayor escolaridad, e 
incluso identifica que el efecto podría ser el opuesto, 
es decir, que, a mayor nivel de escolaridad, la asocia-
ción entre orígenes y destinos de clase crece. 
Como hemos visto, la escolaridad puede tener 
efectos de mediación, ecualización o atenuación de 
la asociación entre orígenes y destinos de clase. En 
este artículo buscamos identificar, en una perspectiva 
comparativa, cada uno de estos efectos. Por tanto, las 
preguntas que guían nuestro análisis empírico son:
a) ¿En qué medida la escolaridad es un mediador 
de la asociación entre orígenes y destinos de cla-
se en cada país? 
b) ¿En qué medida, independientemente de este 
papel mediador, se cumple en cada país la expec-
tativa de que la escolaridad sea un ecualizador 
de oportunidades? En otras palabras, ¿cuál es el 
peso de la desigualdad de oportunidades educati-
vas y los retornos ocupacionales de la escolaridad 
en cada país? ¿En qué países se logra que la es-
colaridad juegue un mayor papel ecualizador?
c) Adicionalmente a su papel como mediador y 
ecualizador, ¿es la escolaridad un atenuante de 
la asociación entre orígenes y destinos de clase? 
¿Se incrementa la fluidez social entre quienes lo-
gran mayores niveles de escolaridad?
d) ¿Existen diferencias sustantivas por sexo en es-
tos tres efectos?
datos, vaRIables y modelos 
Utilizamos encuestas probabilísticas sobre movili-
dad intergeneracional de clase de cobertura nacional 
para Argentina, Chile y México. La referencia tempo-
ral de las encuestas es similar: corresponden a fines 
de la primera e inicios de la segunda década del siglo 
XXI. La encuesta de México fue relevada en 2011 por 
el Centro de Estudios Espinosa Yglesias. La de Chile 
en 2009, en el marco del proyecto CONICyT Anillo 
SOC12 que integraron varias instituciones: Universi-
dad de Chile, Universidad de Santiago, Universidad 
Diego Portales y Centro de Estudios de la Mujer. En 
el caso de Argentina, con el objetivo de incremen-
tar el tamaño de la muestra, hemos integrado dos 
encuestas con muestras independientes correspon-
dientes a 2007-08 y 2009-10, relevadas por el Centro 
de Estudios de Opinión Pública de la Universidad de 
Buenos Aires. 
Las encuestas cuentan con información sobre la 
ocupación principal de la persona entrevistada y la de 
su padre cuando el encuestado o la encuestada tenía 
15 años. Tanto para orígenes como para destinos, in-
cluyen una batería de indicadores de ocupación: la 
ocupación clasificada con la Clasificación Internacio-
nal Uniforme de Ocupaciones (CIUO) de 1988 de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), la posi-
ción ocupacional (patrón, por cuenta propia o asala-
riado), el tamaño del establecimiento y la condición 
de supervisión1. El universo de análisis corresponde 
a la población de ambos sexos de 25 a 64 años con 
ocupación al momento de la encuesta. El tamaño de 
la muestra es de 5,671, 2,682 y 2,162 casos para Mé-
xico, Argentina y Chile, respectivamente. 
Nos enfocamos en la relación entre las tres varia-
bles que integran el triángulo OED. Nuestro interés 
es identificar la magnitud de las asociaciones esta-
dísticas entre estas tres variables a escala macro-
social y, a partir de ahí, derivar conclusiones sobre 
los efectos de mediación, ecualización y atenuación 
de la escolaridad entre la clase social de origen y de 
destino. Por ello, tal como como lo hacen muchos 
estudios de movilidad intergeneracional de clase, 
omitimos la inclusión de variables de tipo temporal 
en el análisis, como son el año de encuesta o las 
cohortes de nacimiento. 
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y 5) superior (terciaria o universitaria) completa. En 
algunos análisis utilizamos sólo los niveles completos.
Con respecto a los modelos estadísticos, a cada 
uno de los efectos le corresponden modelos dife-
rentes. Con respecto a los efectos de mediación, el 
análisis de trayectorias tradicional (path analysis) 
propuesto por Blau y Duncan supone la utilización 
exclusiva de variables continuas de intervalo o ra-
zón. Sin embargo, aquí pretendemos analizar el pa-
pel mediador de la escolaridad en la asociación entre 
orígenes y destinos de la clase social, que, como re-
cién describimos, es una variable categórica ordinal. 
Para ello, utilizamos el análisis de mediación KHB 
propuesto por Breen, Karlson y Holm (2013). Este 
análisis fue desarrollado para comparar los coeficien-
tes de dos modelos de regresión logística anidados, 
el primero sin variables de mediación y el segundo 
con ellas. Su utilidad es que permite descomponer 
el efecto total de una variable en su componente 
directo e indirecto, tal como lo hace el análisis de 
trayectorias tradicional. En este caso, utilizaremos 
un modelo de regresión logística ordenada, con la 
clase de destino como variable dependiente, la clase 
de origen como variable independiente y los años de 
escolaridad como variable de mediación. 
Con respecto al efecto ecualizador, para estable-
cer medidas comparativas entre países en ambas 
relaciones (OE) y (ED), aplicamos tres modelos lo-
glineales de diferencias uniformes (Unidiff) (Erikson 
and Goldthorpe 1992; Xie 1992) con el país como 
variable de comparación. El primer modelo evalúa 
la intensidad de la asociación neta entre orígenes y 
destinos (OD) por país, como referente del nivel ge-
neral de fluidez social. El segundo modelo mide la 
desigualdad de oportunidades educativas (OE) y el 
tercero los retornos de clase de la escolaridad (ED). 
Utilizamos un agrupamiento de macro-clases ba-
sado en el esquema CASMIN (Comparative Analysis 
of Social Mobility in Industrial Nations) propuesto por 
Erikson y Goldthorpe (1992), con algunas modifica-
ciones realizadas por el conjunto de investigadores 
que trabajaron en la investigación comparativa de 
Solís y Boado (2016). El principal reajuste del es-
quema consistió en remover de la categoría de tra-
bajadores por cuenta propia a los trabajadores en 
ocupaciones manuales de baja calificación típicas 
del sector informal (por ejemplo, vendedores ambu-
lantes, trabajadores domésticos o trabajadores en 
servicios personales no calificados), reagrupándolos 
en la clase de trabajadores manuales no calificados. 
Dadas las limitaciones del tamaño muestral, que 
impiden trabajar con un esquema desagregado de 
clases, utilizamos un esquema resumido con cuatro 
macro-clases que supone un ordenamiento jerárqui-
co de las mismas, lo que permite examinar la direc-
cionalidad ascendente o descendente de la movilidad 
intergeneracional de clase (cuadro 1). Este esquema 
recupera la propuesta de tres macro-clases de Erik-
son y Goldthorpe (1992) para examinar la movilidad 
vertical, aunque aquí separamos a la clase de traba-
jadores manuales calificados de otros trabajadores 
manuales y agrícolas, debido a que tiene condiciones 
laborales y de ingresos sustancialmente mejores y, 
por lo tanto, implica un primer escalón en el ascenso 
social desde la base de la estructura de clases. 
Medimos la escolaridad de dos maneras: como 
variable continua, es decir, como años de educación 
formal (de 0 a 24 años) y, en el caso de los análisis 
de ecualización y atenuación, que requieren variables 
categóricas, como una variable ordinal en cinco gru-
pos: 1) hasta primaria completa, 2) secundaria incom-
pleta, 3) secundaria completa, 4) superior incompleta 
Cuadro 1.
Esquema de clases CASMIN y esquema de cuatro macro-clases
Fuente: elaboración propia.
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Finalmente, para establecer si la escolaridad ate-
núa la asociación entre orígenes y destinos de clase 
es necesario evaluar la magnitud de esta asociación 
en distintos niveles de escolaridad. Si a mayor esco-
laridad esta asociación decrece, entonces podremos 
concluir que el incremento en la escolaridad atenúa 
la influencia de los orígenes en los destinos alcan-
zados. En términos empíricos, esta hipótesis puede 
evaluarse nuevamente con modelos Unidiff de tres 
vías, en los que se evalúa la intensidad neta de la 
asociación entre orígenes y destinos de clase (OD) 
para distintos niveles de escolaridad. 
Hasta hace no mucho tiempo, la investigación so-
bre movilidad social intergeneracional en AL excluyó 
a las mujeres bajo distintos argumentos, entre ellos, 
que su participación en el mercado de trabajo era mí-
nima o que la posición de clase de las mujeres era 
determinada por la del jefe económico de la familia 
(habitualmente, un varón). Una nueva corriente de es-
tudios ha buscado corregir este sesgo androcéntrico, 
incorporando análisis específicos para mujeres. En 
este trabajo nos apegamos a esta nueva corriente, 
lo cual nos permite identificar posibles diferencias de 
género en el papel mediador, ecualizador y atenuante 
de la escolaridad en la asociación entre orígenes y 
destinos de clase. Todos los modelos propuestos se 
ajustan por separado para varones y mujeres.
nIveles de esColaRIdad y CambIos en la 
estRuCtuRa de Clases
En AL, Argentina destacó por una expansión más 
temprana del nivel educativo primario y un mayor 
peso de la educación pública gratuita. Hasta fines de 
la década de 1950, el sistema educativo argentino 
se caracterizó por una cobertura amplia y homogé-
nea en términos de calidad que, en el marco de una 
economía dinámica, brindaba amplias oportunidades 
de ascenso social (Tiramonti 2003). La expansión de 
la escolaridad secundaria fue anterior en Chile: en la 
década de 1980 el 50 % de los adolescentes lograba 
finalizar la escuela secundaria; en Argentina este por-
centaje se alcanzó en la década de 1990 y en Méxi-
co, en la actualidad, ronda el 45 % (Bellei 2013). Por 
su parte, Chile y México tuvieron tasas de expansión 
de los niveles de escolaridad primaria y secundaria 
mayores entre 1980 y 2000, lo cual generó que en la 
primera década del siglo XXI los tres países acortaran 
distancias; incluso Chile ha sobrepasado a Argentina 
en el acceso a mayores niveles de escolaridad. 
Los tres países tienen rasgos distintivos que re-
saltan la importancia de comparar el efecto de la es-
colaridad en la movilidad intergeneracional de clase. 
Chile tiene el sistema de educación más privatizado 
y segregado, especialmente en el nivel medio (Va-
lenzuela et al. 2014), pero, al mismo tiempo, es el 
que más ha incrementado el nivel de escolaridad de 
la población. Argentina y México comparten una tra-
dición de educación pública y gratuita en los tres ni-
veles de escolaridad, pero en Argentina la expansión 
de la escolaridad primaria y secundaria fue anterior 
y, por lo tanto, el nivel de escolaridad de la población 
en la actualidad es mayor; en México, por su parte, 
partiendo de niveles de escolaridad inferior, el ritmo 
de la expansión de estos niveles fue mayor entre 
1980 y la actualidad (Bellei 2013).
La gráfica 2 presenta una fotografía de la distribu-
ción por niveles educativos de la población ocupada 
en los tres países, de acuerdo a los resultados de 
las encuestas utilizadas. En la población masculina, 
Chile presenta el resultado más positivo: el mayor 
porcentaje que finalizó el nivel superior (19 %), se-
guido por Argentina (16 %) y luego por México (11 
%). En cambio, en la población femenina, Argentina 
exhibe el resultado más favorable: 27 % tiene estu-
dios superiores finalizados, seguido por Chile (20 %) 
y luego, a una distancia amplia, por México (11 %). 
En Argentina y México, tanto en varones como en 
mujeres, el porcentaje con estudios superiores in-
completos es muy alto, alrededor del doble que en 
Chile. Mientras México y Chile tienen tasas parejas 
de logro de credenciales de nivel superior según 
sexo, en Argentina la disparidad es alta: 11 puntos 
porcentuales (p.p.) mayor entre las mujeres.
El segundo aspecto destacado en Chile es la fina-
lización del nivel secundario sin proseguir estudios 
superiores, más de 10 p.p. mayor que en México y 
Argentina. Estos resultados sugieren que en Chile, 
donde el sistema está más privatizado y los mecanis-
mos de premios y castigos más desarrollados (Villa-
lobos y Quaresma 2015), el costo de oportunidad de 
cursar un nivel y no finalizarlo es mayor.
Por último, para ambos sexos en los tres países, 
entre un cuarto y un tercio de la población no logró 
estudios secundarios. En la franja poblacional que es 
objeto de nuestro estudio no se erradicaron pautas 
históricas de déficits educacionales que afectan es-
pecialmente a la población residente en regiones es-
tancadas y en núcleos de marginalidad de las gran-
des ciudades. Esto representa una fuerte asimetría 
en relación con los países más industrializados.
En paralelo, se dio también un cambio en la es-
tructura de clases que facilitó la movilidad intergene-
racional ascendente de tipo estructural (cuadro 2). 
Entre los varones de Chile y México, este cambio se 
explica fundamentalmente por la expansión de la cla-
se de servicios y pequeños empresarios (+11.2 p.p. 
y +12.7 p.p., respectivamente) y la contracción de la 
clase de trabajadores manuales no calificados y agrí-
colas (-12.8 p.p. y -18.3 p.p.). En Argentina el patrón 
es un poco más complejo, ya que partió de una clase 
de servicios relativamente amplia, que sólo experi-
mentó una pequeña expansión (+3.7 p.p.), mientras 
que la clase intermedia de empleados no manuales 
y comerciantes y trabajadores calificados por cuenta 
propia fue la que más creció (+9 p.p.). 
RIS  [online] 2019, 77 (1), e118. REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA. ISSN-L: 0034-9712 
https://doi.org/10.3989/ris.2019.77.1.17.102
8 . PATRICIO SOLÍS Y PABLO DALLE
Entre las mujeres, el cambio intergeneracional en 
las estructuras de clase es mayor, pero esto, como se 
ha señalado en otra parte (Solís y Boado 2016), se 
explica en parte por la segregación ocupacional por 
sexo. La expansión se reparte de manera más equita-
tiva entre la clase de servicios y pequeños empleado-
res y la clase de empleados no manuales y comercian-
tes y trabajadores calificados por cuenta propia (con 
ganancias conjuntas de +20 p.p. en los tres países), 
mientras que la contracción acontece tanto entre la 
clase manual calificada (por las barreras que enfrentan 
las mujeres para acceder a ocupaciones obreras) y la 
clase de trabajadoras manuales no calificadas. 
Estos cambios apuntan hacia una expansión con-
junta de la escolaridad y de una de las clases que 
agrupan a las ocupaciones de mayor calificación, 
aunque con ritmos y énfasis diferentes en cada país. 
Por otra parte, cuando se comparan las estructuras 
Gráfica 2.
Nivel de escolaridad, por país de residencia y sexo, personas ocupadas entre 25 y 64 años de edad (en %)
Fuente: estimaciones propias.
Cuadro 2.
Distribución por “macro-clases” en Argentina, Chile y México y cambios marginales con respecto a la 
distribución en orígenes, por sexo
Fuente: elaboración propia.
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de clases con los países de industrialización tempra-
na, resulta evidente que la expansión de la clase de 
servicios es todavía incipiente en comparación con 
ellos (Solís y Boado 2016). 
La expansión de la escolaridad ha acontecido en 
un contexto de persistente desigualdad de oportuni-
dades educativas. Aunque más tarde profundizare-
mos en este problema, una exploración descriptiva 
de la distribución de las personas entrevistadas por 
origen de clase y destino educativo nos coloca en 
perspectiva (cuadro 3). Los logros educativos son 
mayores en las clases de mayor jerarquía. Así, por 
ejemplo, la probabilidad de terminar la educación 
superior para quienes provienen de la clase de ser-
vicios y pequeños empresarios en Argentina es del 
43 %, frente al 9.6 % de los hijos de trabajadores 
manuales no calificados, una chance 4.5 veces ma-
yor. Esta brecha es 7.7 veces mayor en Chile y 4.1 
veces mayor en México. En contraste, el riesgo de 
no rebasar la educación básica es 7.1, 15.4 y 4.9 
veces menor, respectivamente.
Las pautas de expansión de la escolaridad y de 
las clases que agrupan a las ocupaciones de mayor 
calificación sugieren que la escolaridad podría ser un 
canal importante de movilidad social ascendente. Sin 
embargo, la amplia desigualdad de logro educativo 
según orígenes de clase nos lleva nuevamente al 
interrogante fundamental de nuestro estudio: ¿cuál 
es el papel de la escolaridad en la asociación entre 
orígenes y destinos de clase en los tres países? 
la esColaRIdad Como medIadoR 
En esta sección analizamos el efecto mediador 
de la escolaridad en la asociación entre orígenes y 
destinos de clase a través de los modelos logísti-
cos ordenados KHB (cuadro 4). Presentamos pri-
mero el efecto total, que estima la brecha en mo-
mios de ascenso de clase para todos los contras-
tes entre las clases de origen; comparamos luego 
con el efecto directo, aquél que permanece una 
vez descontada la mediación de la escolaridad. El 
contraste de estos dos efectos permite estimar la 
mediación de la escolaridad como un porcentaje 
del efecto total. Además de los coeficientes para 
cada contraste, presentamos los promedios para 
cada modelo, lo que permite hacer una evaluación 
general de su intensidad.
Destacamos cinco conclusiones. En primer lugar, 
los efectos totales de la clase social de origen sobre 
los momios de alcanzar una clase de mayor jerar-
quía son de una magnitud similar en los tres países, 
con promedios entre 3.2 y 3.9. La única excepción 
son las mujeres en México, donde los efectos son 
menores, con promedio de 2.3. Esto es consistente 
con los resultados de investigaciones previas, que 
muestran que México es el único de los tres países 
en donde la asociación neta entre orígenes y desti-
nos de clase es menor entre las mujeres, probable-
mente debido a la mayor selectividad de su partici-
pación laboral (Solís y Boado 2016). 
En segundo lugar, las mayores brechas corres-
ponden al contraste entre la clase de servicios y 
pequeños empleadores (clase 1) y la clase de tra-
bajadores manuales no calificados y agrícolas (cla-
se 4). Los momios de alcanzar una clase de mayor 
jerarquía son mayores entre 6.7 veces (mujeres en 
México) y 20.0 veces (Mujeres en Argentina y hom-
bres en Chile) para la clase 1 con relación a la clase 
4. Le sigue en intensidad la brecha entre la clase de 
Cuadro 3.
Distribución de nivel de escolaridad por “macro-clases” de origen, Argentina, Chile y México
Fuente: elaboración propia.
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servicios y la manual calificada (razones de momios 
entre 5.0 y 6.3). Esto nuevamente es consistente 
con resultados previos que enfatizan las amplias 
distancias sociales entre las clases de origen extre-
mas en oportunidades de movilidad social interge-
neracional (Torche 2005; Solís y Boado 2016; Dalle 
2018; Benza 2012).
En tercer lugar, la magnitud de las razones de 
momios se reduce sustancialmente al contrastar los 
efectos directos con los totales, e incluso varias razo-
nes de momios pierden significancia estadística. Los 
efectos de mediación son, en promedio, al menos 
cercanos al 50 %, o incluso mayores. Es decir, tal 
como lo señalaron los estudios de logro de estatus, 
así como la investigación más reciente, la mayor par-
te del efecto del origen de clase en la movilidad se 
ejerce vía la mediación de la escolaridad.
La cuarta conclusión es que la intensidad del efec-
to mediación varía sustancialmente por sexo. La es-
colaridad tiene un mayor efecto mediador para las 
mujeres, con diferencias en promedio que van de 9 
puntos porcentuales en Chile (64.1 % vs. 55.0 %) a 
Cuadro 4.
Resultados de modelos logísticos ordenados KHB para la asociación entre orígenes y destinos de clase, 
con la mediación de los años de escolaridad, por país y sexo
Fuente: estimaciones propias.
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29 puntos en México (77.3 % vs. 48.7 %). Esto im-
plica que existe una asociación directa relativamente 
débil entre la clase de los padres y las hijas, siendo la 
desigualdad de oportunidades educativas el principal 
componente de la transmisión intergeneracional de 
las posiciones de clase. 
Por último, al comparar entre países, el efecto 
mediador de la escolaridad es mayor en Argentina, 
lo que nuevamente apunta al mayor peso de la es-
colaridad en los procesos de transmisión intergene-
racional de la desigualdad y al hecho de que la aso-
ciación directa entre orígenes y destinos, una vez 
controlada la mediación de la escolaridad, parece 
ser menor en Argentina. 
En síntesis, la escolaridad es un importante me-
diador, aunque no alcanza a dar cuenta por completo 
de los efectos de los orígenes sobre los destinos de 
clase. También podemos concluir que el efecto me-
diador es mayor para las mujeres y también para Ar-
gentina en relación con los otros dos países. Como 
ya discutimos, este poderoso efecto mediador no 
implica necesariamente que exista una menor aso-
ciación total entre orígenes y destinos de clase, que 
la escolaridad sea un ecualizador de oportunidades 
ni mucho menos un atenuante de la asociación entre 
orígenes y destinos. Estas últimas dos cuestiones 
las revisaremos enseguida. 
la esColaRIdad Como eCualIzadoR
La escolaridad suele ser considerada como canal 
de movilidad social, pero, al mismo tiempo, como 
ya vimos, se distribuye de manera desigual según 
los orígenes de clase. Esta tensión constitutiva está 
presente en todas las sociedades. Sin embargo, 
como ya discutimos, para que la escolaridad sea un 
canal de movilidad ascendente es necesario nivelar 
el terreno (disminuir la desigualdad de oportunida-
des educativas), de modo que quienes provienen 
de clases de menor jerarquía tengan las mismas 
chances de logros educativos. Simultáneamente, 
se requiere que la escolaridad rinda beneficios en 
términos del acceso a posiciones ocupacionales de 
mayor jerarquía. 
Hemos apuntado que, en términos empíricos, esto 
implica una baja o nula asociación OE y una alta aso-
ciación ED. Con el objetivo de indagar en clave com-
parativa el papel ecualizador de la escolaridad en los 
tres países, aplicamos modelos loglineales Unidiff 
que nos permiten evaluar en términos comparativos 
la intensidad neta de estas asociaciones. Esta inten-
sidad se resume en los parámetros Phi (cuadro 5).
En primer lugar, para los varones, la intensidad 
neta de la asociación OD es mayor en Chile (Ø 
=1.25), mientras que entre las mujeres no existen 
diferencias significativas. En segundo lugar, la aso-
ciación OE también es mayor en Chile (Ø =1.55), 
mientras que México (Ø =1.18) está en una situa-
ción intermedia, aunque más cercano a Argentina. 
Al contrastar la bondad de ajuste con el modelo de 
asociación constante se observa que las diferencias 
entre países son significativas. Las pruebas de razón 
de verosimilitud (LR) son significativas con p<0,05 y 
también se reducen el índice de disimilitud y el BIC. 
En el caso de las mujeres, los resultados indican que 
las diferencias entre países no son significativas.
Por último, la asociación neta ED es mayor para 
varones y mujeres en Argentina. Entre los varones, 
Chile y México tienen niveles de asociación pareci-
Cuadro 5.
Resultados de modelos loglineales de diferencias uniformes (Unidiff) por país, origen de clase-destino de 
clase, origen de clase-escolaridad, y escolaridad-destino de clase
Fuente: estimaciones propias.
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dos (Ø = 0.81 y 0.84, respectivamente). Para las mu-
jeres, Argentina y México presentan mayores retor-
nos a la escolaridad que Chile (Ø=0.70). En ambos 
casos, las medidas de bondad de ajuste nos hacen 
elegir con claridad el modelo de diferencias unifor-
mes, es decir, el modelo que postula retornos de la 
escolaridad disímiles entre países. 
¿Qué sugieren estos resultados con relación al 
efecto ecualizador de la escolaridad? Este efecto es 
comparativamente mayor para los varones en Argen-
tina, donde existe menor desigualdad de oportunida-
des educativas (OE más bajo) y mayores retornos a 
la escolaridad (ED más alto). México se ubica en una 
situación intermedia. En el otro extremo, la escolari-
dad tiene un papel menor como ecualizador entre los 
varones de Chile, ya que presentan valores mayores 
en la asociación OE (mayor desigualdad de oportuni-
dades educativas) y también menores retornos edu-
cativos (ED). La alta desigualdad de oportunidades 
educativas, sumada a mayores efectos directos de 
los orígenes de clase (ver cuadro 3), son los factores 
que explican la mayor asociación total OD entre los 
varones chilenos. 
Por último, entre las mujeres la desigualdad de 
oportunidades educativas es constante en los paí-
ses estudiados y no se advierten grandes diferen-
cias en el nivel de fluidez social (quizás México 
podría ser un poco más fluido). Destaca, sin em-
bargo, que las mujeres de Chile presentan meno-
res retornos de la escolaridad, lo que sugiere que 
la escolaridad tiene un papel menos eficiente como 
ecualizador de oportunidades en Chile que en los 
otros dos países. 
la esColaRIdad Como atenuante 
Hemos visto que la escolaridad es un mediador 
clave en la asociación entre orígenes y destinos de 
clase. También que su papel ecualizador varía por 
país y entre hombres y mujeres. Pero, ¿en qué medi-
da el acceso a mayores niveles de escolaridad abre 
un espacio para la meritocracia? Es decir, ¿en qué 
medida el incremento de la escolaridad disminuye el 
peso de la mochila del origen social en los destinos 
de clase?
En el cuadro 6 se observan los resultados de los 
modelos Unidiff con los que analizamos la asocia-
ción neta OD para tres niveles de escolaridad en 
cada país y sexo2. La intensidad de esta asociación 
se refleja en la magnitud del parámetro (Ø) según 
niveles de escolaridad. Hemos fijado como grupo de 
referencia el nivel menor de escolaridad (“Hasta pri-
maria completo”), al que corresponde entonces un 
Ø=1. Si Ø es menor que 1 en los niveles mayores de 
escolaridad, esto indicaría una asociación más débil 
y es evidencia en favor de la hipótesis de atenuación. 
Al igual que antes, utilizamos medidas de bondad de 
ajuste para contrastar el modelo Unidiff con un mo-
delo más simple que postula ausencia de diferencias 
asociadas a la escolaridad.
Cuadro 6.
Resultados de modelos loglineales de diferencias uniformes (Unidiff) para la asociación entre orígenes y 
destinos de clase, por niveles de escolaridad, según país y sexo
Fuente: estimaciones propias.
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Contrario a la hipótesis de meritocratización, la 
asociación neta OD aumenta con la escolaridad 
para los varones de Argentina (Ø=1.88 en el nivel 
secundario y Ø=2.02 en el nivel superior). El mode-
lo Unidiff exhibe mejoras modestas en el ajuste de 
los datos. Contrastando su bondad de ajuste con 
el modelo de fluidez constante, es posible obser-
var una disminución del LR de 6.5, significativa al 
p<0.10 y una reducción del índice de disimilitud de 
1.2. Esto nos lleva a preferir con recaudos el mo-
delo Unidiff y respaldar los resultados de trabajos 
previos (Jorrat 2016). 
En el extremo opuesto, entre las mujeres de Ar-
gentina y de México hay indicios de mayor fluidez 
a medida que aumenta la escolaridad (Ø=0.43 en 
el nivel secundario y Ø=0.20 en el nivel superior 
en Argentina y, de manera muy marcada, entre las 
mujeres de México que egresaron del nivel supe-
rior Ø=-1.03). En ambos casos, las medidas de 
bondad de ajuste nos permiten con cautela preferir 
la hipótesis de diferencias significativas en rela-
ción con la hipótesis de asociación constante. La 
disminución del LR es de 6.4 en las mujeres de 
Argentina y de 6.2 en las mujeres de México, sig-
nificativas en ambos casos al p<0.10. La reducción 
del índice de disimilitud es mayor en las mujeres 
Argentina (1.1), mientras que en México casi no 
varía (-0.1). El valor de BIC tampoco presenta me-
jorías en ambos casos. 
En los varones de Chile y México, los resultados 
respaldan al modelo de asociación constante. Sin 
embargo, si prestamos atención a los valores de Ø, 
la tendencia en ambos países sería distinta: mientras 
en los varones de Chile hay un ligero aumento de 
la fluidez social con el incremento de la escolaridad 
(Ø=0.72 en el nivel secundario y Ø=0.84 en el nivel 
superior); en los varones de México aumentan las 
rigidices, como en los varones de Argentina (Ø=1.14 
en el nivel secundario y Ø=1.42 en el nivel superior), 
aunque no debemos olvidar que los indicadores de 
bondad de ajuste en ambos casos nos hacen preferir 
el modelo de asociación constante.
Por último, en las mujeres de Chile los resultados 
indican que las diferencias entre niveles educativos 
no son significativas: ajusta mejor el modelo de aso-
ciación constante. 
dIsCusIón y ConClusIones
Hemos analizado el papel de la escolaridad en la 
asociación entre orígenes y destinos de clase, con 
una perspectiva comparativa entre tres países de 
AL. El interrogante principal de la investigación sobre 
estratificación social en este ámbito es si la escola-
ridad es un canal privilegiado de nivelación de opor-
tunidades o, por el contrario, contribuye a reproducir 
las desigualdades de origen. 
Argumentamos que, para resolver este interro-
gante, es necesario distinguir entre tres efectos de 
la escolaridad: mediación, ecualización, y atenua-
ción. Los estudios clásicos del modelo de logro de 
status demostraron que la escolaridad es un me-
diador importante del efecto de los orígenes socia-
les sobre los destinos ocupacionales. Sin embargo, 
esto no implica necesariamente que la escolaridad 
sea un ecualizador: para ello se requiere minimizar 
la desigualdad de oportunidades educativas y maxi-
mizar los rendimientos ocupacionales de la escola-
ridad. Más aun, la escolaridad puede ser atenuante 
si es que, al aumentar la escolaridad, los orígenes 
de clase pierden importancia como determinante de 
los destinos ocupacionales.
A partir de este planteamiento, propusimos 
medidas específicas para cada uno de estos tres 
efectos y las estimamos con encuestas nacionales 
de movilidad social para Argentina, Chile y Méxi-
co. A diferencia de aproximaciones previas, nues-
tro análisis adopta un enfoque de clases sociales, 
por lo que en lugar de utilizar medidas continuas 
de status ocupacional optamos por un esquema de 
macro-clases basado en la propuesta de Erikson y 
Goldthorpe. 
Partimos de una descripción de los principales 
cambios en la escolaridad y la estructura de clases. 
Con relación a la escolaridad, se observan incre-
mentos importantes, aunque Argentina presenta 
un estancamiento en la expansión de la educación 
superior, al punto de que fue superado por Chile, 
que ha logrado una mayor cobertura de los nive-
les secundario y superior y destaca también por 
sus tasas de finalización de dichos estudios. Con 
relación a estos dos países, México presenta re-
zagos importantes, particularmente en el acceso a 
la educación superior. Por su parte, la estructura 
de clases también tuvo cambios importantes, que 
apuntan a una ampliación de la clase de servicios, 
que agrupa a profesionales, gerentes y técnicos y, 
por tanto, demanda mayores niveles de escolari-
dad. Estos cambios se dieron en un contexto de 
persistente desigualdad por orígenes de clase en 
los niveles de escolaridad. 
Para discutir los resultados del análisis de los 
efectos de mediación, ecualización y atenuación, 
preparamos el cuadro 7, que resume en clave com-
parativa los resultados. Con respecto a los efectos 
de mediación, encontramos que la mayor parte de 
la asociación entre orígenes y destinos de clase es 
mediada por la escolaridad. Este efecto mediador 
es mayor en Argentina. También es sustancialmen-
te mayor entre las mujeres, lo cual sugiere que los 
efectos de la herencia de clase operan de forma indi-
recta (a través de la escolaridad) en la relación entre 
padres e hijas en mayor medida que en la relación 
entre padres e hijos.
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Por otra parte, al contrastar la fluidez social entre 
las clases de origen, se observa que la mediación de 
la escolaridad prácticamente absorbe la totalidad de 
las diferencias entre las clases contiguas e interme-
dias, pero no así entre las clases extremas. Es decir, 
aunque la mayor parte de la desigualdad en destinos 
asociada a las clases de origen es explicada por las 
brechas en logros educativos, la desigualdad en las 
oportunidades de movilidad social entre las clases 
extremas (trabajadores manuales y miembros de la 
clase de servicios) persiste incluso cuando se con-
trola por la escolaridad. Esto es consistente con los 
estudios previos sobre los patrones de fluidez social 
en los países de AL, en tanto muestra que las barre-
ras a la movilidad son mayores en los extremos de 
la estructura social, al grado de que estas barreras 
persisten incluso si descontamos los efectos de la 
escolaridad. 
Aunque se observa un fuerte efecto de mediación, 
no puede afirmarse que en todos los casos la es-
colaridad tenga el mismo papel como ecualizador 
de oportunidades. La asociación entre orígenes de 
clase y escolaridad es menor y la asociación entre 
escolaridad y destinos de clase mayor entre los varo-
nes de Argentina, mientras que los varones de Chile 
se encuentran en el otro extremo y los de México en 
un punto intermedio. Al tener un menor efecto directo 
de los orígenes de clase, un acceso más igualitario 
a la escolaridad y mayores rendimientos de la esco-
laridad en términos de los destinos de clase, Argen-
tina aparece, entonces, como el país en el que la 
escolaridad tiene un mayor efecto ecualizador para 
los varones, mientras que en Chile los efectos ecua-
lizadores son menores. Por su parte, en el caso de 
las mujeres no hay muchas diferencias entre países 
en la asociación entre orígenes de clase y escolari-
dad, pero Chile presenta nuevamente menores ren-
dimientos de la escolaridad, lo cual apunta otra vez a 
un menor efecto ecualizador de la escolaridad. 
Finalmente, nuestro análisis de la escolaridad 
como atenuante se focalizó en la asociación entre 
orígenes y destinos de clase por niveles de escola-
ridad. En el caso de los varones no existe un efecto 
de atenuación. De hecho, en Argentina se presenta 
el efecto opuesto: en la medida en que se incremen-
ta la escolaridad, el efecto de los orígenes sobre los 
destinos de clase también lo hace, mientras que en 
Chile y México no hay diferencias estadísticamente 
significativas. Por el contrario, entre las mujeres de 
Argentina y México se observa un claro efecto de 
atenuación, con mayor intensidad para el caso mexi-
cano. 
Es decir, a pesar de que los tres países latinoame-
ricanos comparten ciertas similitudes en su expan-
sión de las clases de servicios y no manual de rutina, 
así como incrementos en la escolaridad (aunque con 
variados ritmos e intensidades), difieren significa-
tivamente en el papel que juega la escolaridad en 
la movilidad intergeneracional de clase. Asimismo, 
el papel de la escolaridad parece ser distinto para 
varones y mujeres. Entre los varones, Argentina se 
encuentra mejor posicionada que México y Chile, en 
tanto la escolaridad tiene un mayor papel mediador y 
ecualizador. Sin embargo, es justo en este país don-
de la asociación entre orígenes y destinos, lejos de 
atenuarse, crece con la escolaridad. De este modo, 
parecería que entre los varones de Argentina existe 
una suerte de efecto compensación de la desigual-
dad de oportunidades que facilita el acceso a la es-
colaridad y maximiza sus rendimientos en términos 
de los destinos de clase, pero castiga en el mercado 
de trabajo a quienes provienen de clases desfavore-
cidas y logran altos niveles de escolaridad. 
Por su parte, los varones de Chile, y también en 
alguna medida las mujeres, se encuentran en una 
situación de mayor desventaja, en tanto presentan 
la mayor desigualdad de oportunidades educativas, 
Cuadro 7.
Resumen de los efectos de la escolaridad en la asociación entre orígenes y destinos de clase en Argentina, 
Chile y México
Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de los cuadros 4, 5 y 6.
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los menores rendimientos de la escolaridad y un 
nulo efecto atenuante de la escolaridad en la aso-
ciación entre orígenes y destinos de clase. Final-
mente, la escolaridad parece tener claros efectos 
positivos entre las mujeres de Argentina y en Méxi-
co, no sólo por su papel ecualizador, sino también 
porque el acceso a la escolaridad opera claramente 
como un atenuante de la asociación entre orígenes 
y destinos de clase. 
Nuestro material empírico no permite identificar 
los mecanismos que explican estas diferencias, lo 
cual es siempre una pieza faltante en los análisis 
macrosociales de movilidad social. No obstante, es 
probable que parte de la explicación se asocie a las 
variaciones institucionales en las condiciones de ac-
ceso a la escolaridad. Son claras, por ejemplo, las 
diferencias en el rumbo que han seguido Argentina, 
México y Chile en la administración de sus sistemas 
educativos. Mientras que Argentina privilegió un sis-
tema educativo predominantemente público y gratui-
to, incluso en la educación superior, y México mantie-
ne, a pesar del avance de las instituciones privadas, 
una presencia predominante de la educación pública 
en todos sus niveles, en Chile se generalizó la mer-
cantilización del acceso a la educación superior y 
avanzó más la segmentación entre instituciones pú-
blicas y privadas. Es probable que esto explique la 
mayor desigualdad de oportunidades educativas en 
Chile y, por consiguiente, el bajo efecto ecualizador 
de la escolaridad. Es necesario profundizar en estas 
hipótesis con mayor evidencia.
En cualquier caso, la conclusión principal de este 
trabajo es que cualquier interpretación simplista que 
vea en la escolaridad una avenida libre para la movi-
lidad social y la equidad de oportunidades en AL se 
enfrentará a una realidad más compleja, en la que la 
escolaridad es un claro mediador, pero no siempre 
un ecualizador y mucho menos un atenuante de la 
asociación enter orígenes y destinos sociales. 
En varios países de industrialización temprana se 
ha constatado una creciente fluidez en la estructura de 
clases impulsada por la igualación de oportunidades 
educacionales (ecualización) y por la atenuación del 
peso del origen en el destino de clase en la población 
con estudios superiores, que tendió a incrementarse 
por un efecto composicional de cohortes más jóve-
nes con mayor nivel de escolaridad (Hout 1988; Vallet 
2004; Breen y Jonsson 2005; Breen et. al. 2009). En 
contraste, en los tres países de AL aquí analizados la 
escolaridad no parecería tener ese papel como me-
dio de atenuación de la desigualdad de oportunidades 
entre las clases sociales, al menos entre los hombres. 
Esta pauta abre una interesante línea de investigación 
sobre qué rasgos o atributos contribuyen a mantener 
la desigualdad de oportunidades entre quienes logran 
alta escolaridad: algunos de ellos pueden estar vin-
culados al capital social diferencial, al prestigio de las 
instituciones educativas a las que acuden las perso-
nas de distintas clases sociales, a las formas de ex-
presión y vestimenta, incluso al origen étnico, porque 
la discriminación hacia la población con ascendencia 
en los pueblos originarios implica fuertes barreras a la 
movilidad social ascendente en AL. 
Como lo señala un estudio reciente para el caso 
europeo, “apuntar sólo al sistema educativo como 
una solución al problema de la desigualdad de opor-
tunidades es imponerle una carga indebida. Más 
bien, se necesita toda una serie de políticas econó-
micas y sociales (y de infraestructura) que tengan 
como meta reducir las desigualdades de condición 
entre las clases sociales” (Goldthorpe 2016). Las ex-
periencias de los países que lograron una apertura 
de su estructura de clases han dejado huellas de que 
esto sólo es posible compatibilizando reformas edu-
cativas que apunten a la expansión y la democrati-
zación de la escolaridad con políticas económicas y 
sociales que reduzcan las desigualdades en condi-
ciones de vida entre las clases populares y las clases 
medias y superiores.
notas
1. En México, para los orígenes sólo es posible identifi-
car a los trabajadores asalariados que ejercen super-
visión, no a cuántos supervisa, pero junto con la in-
formación del grupo ocupacional del CIUO es posible 
reconstruir su posición de clase.
2. Agrupamos los cinco niveles de escolaridad originales 
en tres niveles, debido a las restricciones en el tamaño 
de la muestra.
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